
E como venezolanos donde el 
plural es la novedad, la paz 
frente a las guerras decimonó-
nicas que la precedieron (no se 
dice que todo fuera color de 
rosa sino que, entre otras cosas, 
no quitamos y pusimos gobier-
nos a fuerza de tiros), la modi-
ficación del padrón electoral 
para que nadie se quedara fue-
ra del terreno de lo político, la 
democracia y la política frente 
a caudillismos y cuartelazos, la 
palabra y el discurso propios 
de los ciudadanos ante la mera 
orden y el hecho cumplido. To-
do esto da cuenta de una larga 
lucha por despersonalizar el 
poder, combatir la corrupción 
y situarnos en el terreno de la 
política. En este proceso histó-
rico nos podemos reconocer los 
venezolanos del siglo XX.

Y, al mismo tiempo, nos re-
cuerda que los retos que tene-
mos por delante son muy exi-
gentes. Se trata de convencer-
nos de que los aportes de los 
civiles han sido siempre supe-
riores a los de los hombres ar-
mados, de asumir definitiva-
mente que gobernar no es sim-
plemente ordenar y mandar. 
Hacer memoria escrita de estos 
logros no apunta al optimismo 
sin más, sino que nos pone crí-
ticamente frente a todo lo que 
lo amenaza si alcanza dimen-
siones no deseables para la de-
mocracia. La institución militar, 
el personalismo o los mass me-
dia como sustitutos de las or-
ganizaciones sociales pueden 
provocar el retroceso a formas 
que creíamos superadas. Espe-
cialmente la corrosiva tendencia 
antipolítica que cualquiera de 
estos actores pudiera seguir fo-
mentando.

Si nos interesa estar a la al-
tura del tiempo que nos ha to-
cado vivir, tenemos que hacer-
nos cargo de esta larga historia 
de luchas, éxitos y fracasos de 
los venezolanos del siglo XX.

* Director de la revista SIC.

ste libro del historiador venezo-
lano Manuel Caballero es im-
prescindible para la compren-
sión de lo que hemos venido 
siendo los venezolanos a lo lar-
go de estos años. Es un libro de 
rigurosa historia que se lee con 
facilidad y capta la atención de 
principio a fin. Uno de sus mé-
ritos está en una difícil combi-
natoria: la sencillez expositiva 
y la profundidad de las ideas.

Es una lectura útil porque 
nos ilustra sobre el siglo XX ve-
nezolano estableciendo perio-
dizaciones sugerentes para en-
tender episodios fundamentales 
de nuestra historia contempo-
ránea. Y es necesaria porque 
entra en el debate de los recien-
tes intentos de reescribir la his-
toria de Venezuela. Los usos y 
los abusos de la historia no nos 
pueden dejar tranquilos como 
si eso fuera sólo cuestión de 
profesionales y especialistas. La 
historia es tan importante, que 
de su apropiación depende la 
configuración de los individuos 
y las sociedades. Por eso la apa-
rición de este libro es de suma 
relevancia. Para nosotros, que 
no hemos tenido excesos de 
memoria pero sí de olvido, este 
libro cumple con el deber de 
hacer memoria y nos aporta ele-
mentos para combatir el olvido. 
Memoria que mira la realidad 
de lo ocurrido para ponernos 
frente a las promesas que no se 
cumplieron y que no se pueden 
cubrir con nostálgicas miradas 
de lo que pudo haber sido y no 
fue. Al contrario, esta historia 
puede ayudar a enfrentar el ol-
vido selectivo que encubre lo 
que ha sido nuestra realidad 
histórica.

Se puede decir que su lectu-
ra transmite sobriedad respecto 
de los retos que los venezolanos 
tenemos por delante. La Histo-
ria de los venezolanos en el siglo 
XX le sale al paso, por ejemplo, 
a la desesperanza, porque 
muestra que venimos de dar 
grandes pasos y que, entre rup-
turas y continuidades, podemos 
pensar que vamos a seguir cris-
talizando los logros de este úl-
timo siglo: el hecho de vernos 
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